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			A mi hija que ha sido mi mayor motivo para superarme y de la cual estoy muy orgullosa, a mi madre que a pesar de no estar a mi lado en tanto tiempo es un ejemplo de superación, fortaleza y que he aprendido mucho de ella, a mis hermanos que son fuertes y valientes a pesar de haber tenido una infancia difícil me siento orgullosa de las personas que son ahora. 

			Y sobre todo a todas las mujeres que estén pasando o han pasado por la dura experiencia de sufrir maltrato en su relación.

		

	
		
			Prólogo

			“Ha llegado el momento de pensar en mí”. Es la primera frase de este libro y a la vez la idea con la cual la autora se revela desde un primer momento contra uno de los mandatos de género más fuertes que sufrimos las mujeres: el de ser seres para otros, el de ser seres de otros. Es también la primera frase de una carta que se escribe a sí misma desde la habitación de una casa de acogida para mujeres víctimas de violencia de género en la que se encontraba con su hijita pequeña. Y lo hace para darse ánimo en un momento muy duro de su vida, en el que también agradece el estar viva.

			Así comienza la historia de este libro, que es a su vez, la historia de su autora y de la experiencia de violencia que sufrió, ejercida por quien fuera su pareja. Una historia en la que va narrando los diferentes momentos de la relación y el espiral en el que queda atrapada. Una historia que va desde los inicios de la relación: cómo lo conoce, cómo se encontraba ella en ese momento, cómo él la seduce, cómo la va embaucando, cómo la va aislando, cómo va aumentando sus inseguridades y minándole la autoestima, cómo se aprovecha de su situación de vulnerabilidad hasta convertirse en su maltratador.

			En su relato, acompañado además de maravillosas ilustraciones cargadas de emotividad, van apareciendo elementos fundamentales que ayudan a configurar la experiencia de violencia sufrida en su amplitud y complejidad: su infancia en Ecuador, su historia familiar, la figura de su madre, de sus hermanos, de su abuela y abuelo y la migración a España, entre otros elementos; así como también la personalidad de la autora y las circunstancias en las que se encontraba cuando conoció a su maltratador.

			Y es que además de ser una experiencia que sufre por el hecho de ser mujer, la sufre por el hecho de ser inmigrante. La conocida como doble discriminación lleva a las mujeres a estar expuestas a una mayor vulnerabilidad frente a la violencia, entre otras cosas, por tener una escasa o nula red de apoyo: la familia, amistades, vecinos y vecinas, la comunidad, quedan en el país de origen. Además se suma el desconocimiento del entorno social y sus recursos, la tendencia a sentir culpabilidad por no defenderse adecuadamente del maltrato sufrido, la dependencia del maltratador así como también la desconfianza hacia las instituciones. Todos estos factores podemos identificarlos a lo largo del relato.

			También cobra importancia en la historia, la red de recursos a los que pudo acceder como parte fundamental de la salida a esta situación, entre los que se encuentra la Asociación de Mujeres “La Mitad del Cielo” -entidad en la que trabajo, de la cual formo parte y donde conocí a Yeseña. Esta entidad ofrece desde hace casi 30 años una atención especializada a mujeres inmigrantes y fue allí donde la protagonista de esta historia recibió parte de la ayuda que necesitaba para salir de esa situación1.

			Y la necesitaba, como nos cuenta ella, debido a que fue víctima de un maltratador que logró meterse en su mente para manipularla y convertirse en el centro de su vida. Un maltratador que ejercía la violencia física y psicológica para controlar su entera existencia hasta llevarla a un callejón sin salida.

			Sin salida aparente porque Yeseña también nos cuenta a través de estas páginas, cómo en esa terrible situación, encuentra una pequeña puerta para escaparse y comenzar a ser libre. “Una puerta violeta en la pared”, como canta Rozalén, que abre el camino a lo que ella llama la sanación. Es a partir de aquí que nos sumergimos en la segunda parte del libro en la que la autora comparte todos aquellos elementos que le ayudaron a salir y a recuperar su vida.

			Y fueron sin duda todos estos elementos, así como su forma de ser, su fortaleza y su historia de vida, los que posibilitaron el poder afrontar la situación, buscar ayuda y decidir salir de ésta. Pero cabe preguntarnos ¿qué habría sido de ella si no hubiera recibido el apoyo y la protección necesaria? ¿Qué habría pasado si no hubiera tenido acceso a esa red de recursos2, coordinada y de calidad, como son las casas de acogidas, los centros y las asociaciones de mujeres, la Policía, la Justicia, el Instituto Andaluz de la Mujer y los programas de intervención integral para mujeres que sufren violencia? Para acabar con el problema social de la violencia de género es fundamental que las mujeres identifiquen esta violencia, pidan ayudan y denuncien, pero aún lo es más el que, tanto su entorno como los recursos públicos, estén preparados para responder de forma adecuada, protegiéndolas y brindándoles una atención personalizada, integral, profesional y efectiva. Todo ello va a determinar la salud y el bienestar de las mujeres que sufren una situación como la que nos relata Yeseña.

			“Este libro es el que me hubiera gustado leer cuando estaba atravesando esta situación, por eso lo escribí, para que otras mujeres que estén pasando por lo mismo lo puedan tener”. Esto me dijo Yeseña el día que me contó que estaba escribiendo el libro y al escucharla pensé que por esta sola razón éste era un libro necesario que debería estar en las librerías, las bibliotecas, los centros de atención y las asociaciones, es decir, al alcance de todas.

			Y además por otras razones:

			...es un libro pedagógico y preventivo porque si bien su experiencia es única, es, a la vez, similar a la que atraviesan muchas mujeres. En su relato, cargado de emociones y vivencias en primera persona, podemos ir identificando los elementos más importantes del maltrato: el ciclo de la violencia3, con sus diferentes etapas: de acumulación de tensión, de explosión, de distanciamiento y de reconciliación o luna de miel; las características del maltratador y de la víctima; las circunstancias de quien lo sufre y la posición de poder de quien ejerce el abuso. También nos advierte de cómo se puede caer en esta situación y da claves para que salten las alarmas frente a actitudes camufladas en amor romántico, que parecen inocentes y bien intencionadas, pero que en realidad, son las señales de lo que hay detrás: la búsqueda del control sobre la mujer y la utilización de la violencia para conseguirlo.

			...es un libro empático y generoso porque da recomendaciones desde la propia experiencia de cómo se puede pasar de ser una víctima a ser una superviviente de la violencia. De pasar de pensarse y sentirse responsable de lo que está pasando a entender que el problema lo tiene el propio maltratador, y que el culpable es el machismo en sus diferentes formas.

			...es un libro que a pesar de la dureza tiene un mensaje esperanzador y de superación. Demuestra que es posible salir de una situación de maltrato, en la que muchas veces no se ve salida. Y lo es con los recursos propios pero sin duda con el apoyo fundamental de los recursos públicos.

			...y es un libro que aporta a la lucha por la igualdad, visibilizando las conductas machistas y animándonos a las mujeres a creernos merecedoras del derecho a vivir una vida libre de violencia.

			Gracias Yeseña por ser tan valiente y compartir tu historia.

			Lic. Yamile Ritter Antropóloga Social

			Asociación de Mujeres “La Mitad del Cielo”

			
				
					1	Programa Mediación intercultural para la inserción sociolaboral de la mujer inmigrante. Asociación de Mujeres La Mitad del Cielo. Subvención a programas de Atención Social a Mujeres en Riesgo de Exclusión Social. Financiado por el Instituto Andaluz de la Mujer, Consejería de Igualdad. Junta de Andalucía, 2018-2019.

				

				
					2	Estos recursos existen gracias a la Ley Orgánica 1/2004, de 8 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género. Y la Ley Orgánica 3/2007, de 28 de marzo, para la Igualdad Efectiva entre Mujeres y Hombres.

				

				
					3	Walker, Lenore E. (1979) The Battered Woman (Teoría del ciclo de la violencia).

				

			

		

	
		
			Carta de Consuelo

			Ha llegado el momento de pensar en mí. Todas las decisiones que he tomado hasta el día de hoy se han basado en la felicidad y en la opinión de los demás, lo único que he conseguido con ello es frustrarme y no complacer a nadie.

			Tengo una niña. Mi prioridad es avanzar y, para ello, soy consciente de que requiero empezar por mí.

			Necesito aceptar y reconocer lo que estoy viviendo, llegar a quererme como nadie lo ha hecho y comprender que también soy importante. Si yo estoy bien, podré sacar adelante a mi hija de una manera sana: debo entender que no puedo cambiar mi pasado, pero sí transformar mi presente poco a poco…, aunque parezca imposible.

			He de saber que no debo tener ningún tipo de dependencia hacia otra persona y agarrar las riendas de mi vida, además de creer que tengo el poder para rehacerme, escogiendo con calma, analizando las situaciones, teniendo en cuenta que cada disposición acarrea consecuencias, pero serán mías, de nadie más, yo seré responsable de ellas.

			Voy a dejar mis miedos y a superar mi pasado, todo aquello está solo en mi mente…, ya no en mi presente.

			Voy a alejarme de la gente que me daña consciente o inconscientemente, que no beneficia mi salud mental ni mi vida en general.

			Es la hora de ser fuerte y dejar aquello que ya no está en mi vida. Soy joven, luchadora, fuerte y muy valiente. Esto se debe a todo lo que he sabido sobrellevar, por eso merezco ser feliz.

			Ahora estoy en este lugar, quizás no es donde deseo, ni siquiera me imaginé que terminaría aquí, pero puedo asegurar que no es peor: lo vea por donde lo vea, es infinitamente mejor.

			Dios me puso aquí por algo. El tiempo pasa, todo cambia. Sé que esto es temporal y que vendrán tiempos mejores, que recordaré esto como una gran experiencia para mi crecimiento personal. Lo tomaré como una gran lección y como un regalo de Dios para crecer y aprender de esta adversidad.

			Esto pasará y será un recuerdo más. Vendrán experiencias nuevas repletas de felicidad. Soy joven, tengo una vida por delante, también una niña maravillosa de quien me debo ocupar, proporcionarle lo mejor de mí y continuar creciendo por las dos, pues ella seguirá mis pasos.

			Estoy viva, Dios me dio la oportunidad de vivir y de volver a nacer. Tengo la fuerza para superar cualquier obstáculo que se presente desde hoy, me siento muy agradecida.

			Quiero ver solo lo bueno de esta tesitura. Dejo en mi mente solo las cosas buenas y eliminaré cada recuerdo y pensamiento negativo que afecte a mi salud emocional y mental.

			Me centraré en mi presente y planificaré mi futuro, día a día, haré un poquito de lo que esté en mis manos para convertirme en la persona que anhelo ser. Alimentaré mi mente con conocimientos y pensamientos positivos para mi superación y crecimiento personal.

			Sé que se me abrirán muchos caminos. Pongo a Dios en mi vida, él obrará en mi beneficio, no estoy sola como me lo hicieron creer. Estamos a salvo, solo necesito dejarme ayudar.

			Gracias, gracias, gracias.

			[image: ]

			Esta fue una carta que escribí para mí un día en el cual tomé la decisión de salir adelante, me encontraba abatida, totalmente confundida en una habitación de un centro de acogida de mujeres que han sufrido violencia de género.

			Estaba en aquel lugar viva, junto a mi hija, así que vi una nueva oportunidad que la vida me otorgaba. Tuve que darme ánimos a mí misma para levantar cabeza.

			Al pasar un año de aquel entonces, una mañana me desperté con ganas de ordenar, limpiar y tirar cosas viejas. Me encontré con aquella carta que guardaba con varios papeles llenos de afirmaciones y ejercicios que aprendí durante el proceso de sanación emocional. Al leerla, recordé lo duro que fue para mí aquella época, pero lo fuerte que llegué a ser al escribir esas palabras de ánimo para mí misma en una circunstancia muy difícil. Sentí una emoción muy grande al ver que había logrado retomar mi vida, y estar mucho mejor conmigo misma, con más estabilidad y paz.

			Fue así que quise escribir mi historia y plasmarla en este libro, para ayudar a quien esté pasando por lo mismo. Me encantaría llegar a la vida de alguien y saber que aporté un granito de arena o, simplemente, darle un pequeño empujón para tomar el camino que la lleve a sanar y ser libre como lo soy yo en este preciso instante.

			A ti si estas atravesando por una situación similar a la que yo atravesé, quiero decirte que no estás sola en esto y que no eres la primera mujer y, probablemente, no serás la última, que sufre esta situación. 

			Esperemos que todo mejore en este mundo, pero por ahora, solo nos queda aprender las unas de las otras y levantarnos, por nosotras, por nuestros hijos e hijas y por las futuras generaciones. Es un trabajo de todos y todas acabar con esta lacra de desigualdad y machismo y tenemos que comenzar por lo que está en nuestras manos: nosotras mismas.

		

	
		
			Todo empieza así

			Conoces a alguien que se preocupa por ti, por lo que necesitas, te da consejos, es detallista, muy cariñoso, romántico, te insiste en lo mucho que te ama y tan solo lo conoces desde hace un par de semanas; dice que eres la única mujer, que quiere verte todos los días, hace lo imposible para estar contigo, te va a buscar a tu trabajo, deja a sus amigos y hace que dejes a los tuyos para estar juntos… Cuando pasa todo esto tú piensas: «¡Esto es amor!». Y es que sientes tanta ilusión y emoción al ver que alguien te está tratando de ese modo que lo ves todo tan bonito y te encantan todos esos detalles, aunque, en el fondo, hay una pequeña voz a la que no le haces caso: es tu intuición advirtiéndote de que algo no va bien, pero la silencias y te quedas con ese ensueño mágico que está naciendo en ti y con esa idealización que estás haciendo de él.

			Conforme va pasando el tiempo, su interés es más que claro, quiere verte todos los días. En mi caso, me decía cosas como estas:

			«No vayas al cumpleaños de tu amiga, ¿acaso es eso más importante que yo?».

			«Prefieres estar en una fiesta que pasar tiempo conmigo». Te sientes mal, piensas que tiene razón y te vas a sus brazos. Lo dejas todo.

			«Buenos días, siempre te escribo yo. ¿Por qué no me escribes o me llamas?».

			«Ayer, en la noche, te despediste de mí y seguías en línea, ¿con quién hablabas? Por eso no me escribes esta mañana, seguro que te quedaste hablando con alguien hasta muy tarde y estás aún dormida, je, je, je».

			«Espero que tengas un buen día, te amo».

			Y así era mi respuesta:

			«Hola, buenos días: sí, ayer estuve hablando con mi hermano después de hablar contigo, y no hasta muy tarde, ya que tú sabes que tengo una niña y me levanto temprano, la dejo en la guardería y me voy a trabajar. No me dio tiempo a escribirte, te iba a llamar en cuanto dejara a la niña y recibí tu mensaje. Igualmente espero que tengas un buen día».

			Cuando empiezas una relación con alguien, al principio, puede parecer muy hermoso. Conoces la mejor versión de la persona y tú procuras mostrar la tuya. Los dos se enfocan solo en lo positivo del otro. No eres consciente de los pensamientos o intenciones de tu pareja, solo vives el momento y te dejas llevar por las emociones y sentimientos que se adueñan de ti.

			Incluso una pequeña discusión puede parecerte hermosa cuando lleváis poco tiempo juntos, ya que lo vives de otra forma y la reconciliación es muy placentera.

			¿Pero qué ocurre cuando pasa el tiempo? Ni siquiera te has dado cuenta del marrón en el que te has metido.

			Antes que nada, déjame contarte que es muy difícil, puede que te suene duro lo que voy a decir, sé que puedes no estar de acuerdo conmigo y mucha gente considere que no es así, pero voy a dar mi punto de vista, sin intención de dañar u ofender, bajo mi experiencia personal.

			Considero que antes de conocerlo ya tenía en mis muchas heridas del pasado muchos problemas encima, antes de cegarme en una ilusión temporal y entrar en la relación.

			Fui una persona vulnerable, una presa fácil para él.

			Mientras se tomaba el tiempo para conocerme y se interesaba por mí, indagando profundamente sobre mi vida presente y pasada él se dio cuenta que él podía meterme en su terreno y llegar a controlarme.

			Situaciones que te hacen vulnerable:

			•Haber sufrido violencia familiar durante la infancia.

			•Haber visto al padre maltratar a la madre.

			•Que su relato sobre el maltrato sea menos creíble.

			•No tener empleo ni recursos económicos.

			•Los servicios públicos no se ajustan a sus necesidades.

			•Ser madre soltera o estar embarazada, sin recursos propios.

			•Tener hijos o hijas.

			•Falta de autonomía y dependencia de otras personas.

			•Baja autoestima.

			•Mayor probabilidad de estar en relaciones desiguales debido a dificultades para encontrar pareja.

			•Sentirse incapaz de enfrentarse a la vida sola.

			•Ser inmigrante, sin apoyo familiar, social o económico.

			•Y, sobre todo, el simple hecho de ser mujer.

			Y es que las mujeres sufrimos violencia por el hecho de ser mujeres y a esta violencia se le llama violencia de género. La violencia de género es cualquier acto violento contra las mujeres debido a una situación de desigualdad, donde los hombres dominan sobre ellas. Esto puede causar daño físico, sexual o psicológico, incluyendo amenazas. 

			Hago referencia a este concepto porque considero que conocerlo nos permite ser conscientes del problema que enfrentamos las mujeres en la sociedad y dar el paso a la autoeducación.

			Volviendo a mi historia cuando conocí a este hombre en aquel momento él vio que yo tenía muchos problemas y que mi vida estaba totalmente desordenada. Nunca caí en cuenta que lo que pretendía al escucharme con atención, al consolarme y al querer ayudarme, era tener control sobre mí.

			Creo que sufrir un tipo de maltrato puede llegar a ser más difícil -aunque no imposible ya nadie está a salvo de encontrarse con un manipulador, narcisista o maltratador- cuando tú sabes quién eres y lo que deseas, cuando tienes claro lo que esperas de una relación o de una pareja, cuando tu personalidad es la de una mujer segura que conoce su valor como mujer y como ser humano. Cuando eres así resulta más difícil idealizar al hombre que estas conociendo.

			Al inicio de una relación cuesta descubrir cómo es la persona y que intenciones tiene, y lleva tiempo conocerla. Si posees alta autoestima y una buena salud mental, te será menos dificultoso tomar el control de cada situación, detectar banderas rojas y salir a tiempo de una posible relación tóxica, desigual y maltrato.

			También considero que influye la manera en que creciste, cómo te educaron y lo que viste en tu infancia. Considero que si a lo largo de tu vida has forjado recursos tales como: tener seguridad en ti misma, conocimiento, educación y haber tenido una infancia de amor sano y real, podrías detectar desde un principio que algo no va bien y salir de la relación. Podrías darte cuenta cuando ya no sea demasiado complicado salir de allí, que estas siendo víctima de una manipulación.

			A pesar de todo lo que me estaba pasando, dentro de mí, muy al fondo, por pequeños instantes, sabía que algo no iba bien. Tenía una voz en mi interior a la que no supe escuchar o no quise escuchar, me dejaba llevar por las circunstancias dándole poder a la otra persona para manejar mi vida. Es la intuición que te avisa, pero si no sabes cómo escuchar esa voz interior, ni identificar cada emoción, ni pensamiento que surge dentro de ti, simplemente, te dejas llevar.

		

	
		
			¿Quién fui?

			Yo crecí en la sierra de Ecuador en un hermoso campo cerca de ríos, lagos y hermosos bosques. Soy hija de madre soltera. Mi madre, una mujer fuerte y luchadora, buscó darnos lo mejor, costara lo que costara, a mí y a mis dos hermanos. Uno de ellos murió cuando apenas tenía un año. Una muerte incierta de la que jamás se supo por qué… Eso era muy normal en esa época y en aquel lugar donde vivíamos.

			Mi madre casi nunca estaba en casa, se dedicaba a trabajar mucho para ayudar a mis abuelos y a nosotros, sin embargo, ella me aconsejaba que nunca me dejara maltratar por un hombre ni por nadie, me advertía para que tuviera cuidado.

			Sus frases las tuve presentes: inconscientemente, las aplicaba en la escuela, cuando un niño me pegaba, yo cogía mucha rabia y me defendía.

			En mi país es muy normal todo esto, aunque llevo trece años fuera. Aunque creo que algo ha cambiado respecto a las leyes y a la mentalidad de las personas, sigue habiendo muchísimo machismo, por lo tanto, queda trabajo por hacer respecto a la sociedad.

			Mi madre decidió emigrar a España cuando yo tenía siete años y mi hermano dos años. Me quedé con mis abuelos y tuve que, con tan temprana edad, hacer de madre.

			En mi país es como en otros muchos, allí hay niños trabajando para llevar alimentos a sus casas, la mayoría de los padres faenan todo el día y son los niños los que cuidan de sus hermanos.

			Aprendí desde pequeña a cambiar pañales, cocinar, bañar a mi hermano y cantarle en la noche para que se durmiera y dejara de llorar.

			Viví con el recuerdo de la despedida de mi madre y esperaba su regreso. No obstante, a pesar de su ausencia, crecí feliz, con una infancia llena de aventuras en la que solía escaparme con mis primos a un bosque con ríos. Siempre fui libre, mis abuelos me consideraban una niña responsable e inteligente y, aun siendo un poco rebelde, hacía lo que me parecía correcto para el bien de mi hermano y el mío.

			Pasaron los años y ambos crecimos. Cuando tenía quince años, mis abuelos sufrieron un asalto. A mi abuela la mataron con un arma de fuego. Ocho balas atravesaron su cuerpo. Mi abuelo quedó en coma, corría peligro de muerte, pero sobrevivió. El asesino se dio a la fuga y no lo pudieron atrapar; la Policía allá no hace mucho… Cuatro años después de que mi familia lo buscara, lo encontraron y lo detuvieron.

			¿Por qué cuento todo esto? Quiero que sepas de dónde vengo para comprender que muchas veces el problema del presente también puede ser influido por el pasado, como considero que fue mi caso.

			Al igual que yo busqué en mi pasado, recomiendo que cada uno navegue por el suyo.

			Crecí sin cariño materno y paterno, sabía que tenía una madre, que luchaba por mí, que me enviaba dinero para ropa, comida, etc. Esa era su forma de demostrarnos su amor. Sé que lo hizo lo mejor que pudo, se lo agradezco con todo mi corazón y no dejaré de sentirme orgullosa de ella por ser la mujer más luchadora y fuerte que he conocido, pero mi hermano y yo compartimos su ausencia.

			Ella no le tenía miedo a nada y hacía lo posible para que no nos faltara lo imprescindible en casa. Incluso siendo una chica de campo de un país subdesarrollado, en donde ella ni siquiera terminó el colegio, arriesgó todo para emigrar a otro país sin saber qué le podía esperar, como mucha gente.

			Aunque tuve la suerte de vivir con mis abuelos, constantemente me pregunté por mi madre y por mi padre, aunque de él casi nunca tuve respuestas. De todas formas, a mí me interesaba saber sobre mi madre y le hacía muchas preguntas a mi abuela sobre ella.
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